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Sin embargo, algunas vistas sólo pude to- · 

mar gracias a un fiel amigo que me acompa­
ñaba, con quien podía pasar largas noches de 

otoño en una carpa azotada por la lluvia y el 

temporal, al lado de una fogata, en charla 

amistosa. N o podía haber realizado algunas 

excursiones sin que alguit'n me acompañara . 

Así l1e lograJo obtener los cuadros de la 

Cordillera nevada y las vistas con skis, gra-

cÍas a mi buen amigo Günter Oeltze von 

L~benthal, quien me ayudaba con gran inte­

rés y una paciencia increíble. No sé qué re­

sultados hubiera obtenido, si él no hubiese 

estado a mi lado en esas travesÍas largu y 
penosas en skys y con equipo pesado e incÓ­

modo. Cou él hice también un viaje inolvi­

dable al sur del paÍs, en la región de los vol­

canes, allende ell .. go Vil1arica. 

Rob ert Gertsmann. 

PABLO PICASSO-MAESTRO DE LA PINTURA 

DE HOY 

PARA LA GRAN· EXP0.5ICION DE PICAS30 EN PARI5 

•. 

1\rlequín con guitarra•. Pablo Picasso. •Mujeres en la playa•. Pablo Picasso 
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Las mujeres. Oleo, Pablo Picasso, 1926 
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cMujer en el Café•. Oleo, Pablo Picasso, 1902 

• ES el Oriente y~ es el Occidente a. 
' Este verso de Goethe se hubie-

ra visto muy bien en el frontis de 
: · esta exposición. Y hubiera servido 

. no sólo al VlSltante de ella, sino 
también a cualquiera que juzgue la obra de 
Pi~asso como el hilo. de Ariadne para po-

1 • Jer guiarse en el ap.arente laberinto de la obra 
' del gran pinto~. 

En este momento en que la decadencia es 

general y la duda sobre el sentido y el valor 
de la acción artÍstica deprime los ~nimos, es­

tamps obligados a tomar posición frente a los 
resultados, tan discutidos, de su lucha incan­
sable que ya abarca tres decenios. 

Desde el ePierroh de 1901, hasta la 
eMujer en el sillón rojo• (1932), el ojo y 
pincel del artista han recorrido todos los con­
fines c:lel mundo plástico eiGeniola aplauden 
unos; elHechurala vociferan otros. El efecto 
sobre el . espectador es · diferente. Pero a la 
impresión poderosa de la obra de Picasso na­
die consigue substraerse. 

¿Hasta cuándo se le objetará la multipli­
cidad de .su obra y de su impulao creador? 
¿Hasta cuándo habrá afirmadore.t y negado­
res d~ las diferentes etapas de obra? Hasta 
que deje de negársele al pintor el derecho de 
proyectar sobre el lienzo su p~opia represen1 
tación del ser en lugar de la ilusión Óptica. 



Level escribe: «Un árbol milagroso produce 

cada otoño otros frutos de los cuales los más 

extraños no son los más malos y. al co~tra­
rio, son los que más nos gustan; a muchos, por 

cierto, les gustarÍa más ver que el árbol die­

ra una sola cosecha y una . sola especie de 

fruto•. 

Más de 200 cuadros, numerosas plásticas 

y toda la obra ilustrativa de Picasso, atesti­

guan el dominio de un espÍritu creador, y la 

trabazón de fantasía plástica y de lógica orde­

nadora, como no la posee ningún otro pintor 

~ de nuestra época. 

Sus primer~; obras, escenas de la vida pa­

risiense, recuerdos españoles, tienen de común 

con Toulouse-Lautrec, Renoir y otros, al­

gunas veces el motivo y nada más. La «épo­

ca azul•, con .su mundo triste de mendigos y 
vagabundos, muestra en qué grado le impor­

taba a Pic:~&so una 'interpretación pictórica 

de la vivencia sentimental y soci:~l y no una 

pintura literaria . Los desnudos de niñas y 
niños de su tépoca rosada. están hechos bajo 

el signo de la .simplificación y de la forma 

purificada. Ct>n los ensayos de los años si­
guientes, de los que se puede nombrar como 

los primeros «La mujer de los brazos cru:z~­
dou y un desnudo reducido a masas groseras, 

intitulado .Buste d'homme•, se atreve a ha­

cer el ~alto a lo incierto. Cubismo en bruto .. . 

Todavía se acepta el retrato de Clovis Sagot 
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•Acróbatas ambulantes•. Oleo, Pablo Pica5so, 1904 



sdlón rojo•. 
~icas~o. NJ2. 
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•Natura leza muerta•. 
Pablo Picasso, 1924 

como una concesión a la libertad artÍstica 

Pero los retratos de Bracques, Uhdes, la 

•Arlesiamu y otras obras que aparecen entre 

191 O y 1913 ponen toda su obra anterior de ' 

cabeza. Se puede decir que Picasso diseccio­

na en vivo todo lo que le viene a las manos, 

divide en plano los hombres y objetos para 

componerlos degpués nuevamente en ellien~o. 
En vista de estas formas prismáticas, pinta­

das en forma de mosaico, la mayorÍa de. los 

admiradores de Picasso se niegan a seguirlo. 

También V nllard. El malentendido se acen­

túa en el mismo grado que aumenta la dis-:­

tancia entre la figura plástica y la realidad. 

A muy pocos se les hace consciente el por· 

qué de este experimento. 

La libertad suma está basada 'en este caso 

en una disciplina estrictí&ima. Picasso se creÓ 

una sintaxis que correspondía a su manera de 

ver y a su imaginación. El1ien~o·: es un m un· 

do ~n si, y e&te mundo obedece a otras leyes, 

conoce otro orden que el de la naturale~a. Lo 

que es válido para las obras cubistas, vale 



par~ la obra Jel p intor en general : •La na­

turaleza es el incentivo, la fantasÍa y el pin­

cel interpretan y transforman lo mirado. N o 

importa si es un saco con bastones de golf o 

un hombre lo que motiva su composición; él 

siempre encuentra el idioma preciso de la for­

ma y del color, que hace plausible y encan­

tadora la ·convivencia inmotivada de las cosas 

y su jerarquÍa desacostumbrada en el cuadro. 

Después d~. 1915, como siempre después 

de un perÍodo de búsqueda, entra el color 

nuevamente en sus derechos. N o molesta­

deslumbrador y superfluo en la s~lución de la 

cuadratura del cÍrculo-y penetra con fuer­

tes acentos en el nuevo orden sinfónico. 

Los cuadros del JI amado periodo logres , 

dividen nuevamente la opinión. iArrepenti­

miento y reflexión sobre si mismo? ¿Cesión 

de la pqsición conquistada'? La sentencia: • la 

naturaleza existe y mi tela también• , .se po­

dría leer ahora con accidentes invertidos. 

1920: Figuras voluminosa~. Cue~pos ancla­

dos en el fondo del cuadro y en cuya solidez 

se . afirma y . goza. El cambio de creación 

trealis ta• a creación fantástica es rápido en 

lo sucesivo. Lo que Jurante mucho tiempo 

parecÍa ser capricbo y casualidad, se mani­

fiesta aho.ra como elemento estilístico esenC'ial 

del arte de Pic~so . En ln costa medite­

rránea nacen interiores y naturalezas muertas, 

•Casa y paisaje•. 
Pablo Picasso. 

•La Escultor: 
Pablo Picass 



La lec.tura interrumpida•. 
Oleo, Pablo Picasso, 1932 

livianas como encajes. E.l pincel al cual las 

fugas de Bach· no son extrañas, encuentra 

ahora, melodías afiligranadas al estilo de 
Mozart. ' 

U na y otra vez el demonio se apotlera ele 

él, el ' hambre insaciable de desarrollo y 
transform?.ción. Encanto irresistible del plano 

blanco que lo fascina y atrae, hasta que de 

la reflexión y necesidad interior crece un 

nuevo mundo de formas poderosas y riqueza 

de color. Entre 1925 y 1928, pinta un ciclo 

de composiciones, al que pertenecen e: La 

escultor:u reproducida aquí. Los planos y 
las figuras penden del delgado hilo de] con­

torno poligonal, y viven de la fuerza de un 

colorido clnro . En 19 2 9 estas composiciones 

son sustituidas por las e:metamorfosiu exce­

sivamente recargadas. 

e: Y o pensaba efectivamente en esculturas, 

cuando las pinté•, me confesÓ Picasso un 

día. t Porque me faltaba espacio para escul­

pir, me calmaba en el lienzo•. La existencia 

de estos cuadros 1a debemos simplemente a 

una circunstancia material. Otra vez decía 

sonriendo de aquellos desnudos femeninos en 

que un seno está t:demasiado arrlbu y el 

otro • dem:lSiado abajo •: e Question d' équi­

librie• ..• 

Observaciones rápidas, superficiales, que 

demuestran el sin sentido de la léyenda de la 

alquimia. 

La coronación de toda su obra anterior lo 

constituyen una docena de ]i~nzos de gran 

tamaño que ha hecho últimamente. Hablan 

un idioma demasiado claro, para ser mal-
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entendidos, influyen tan directamente que 

hacen callar cualquiera dialéctica pretenciosa. 

Su pincel ejecuta una fácil sÍntesis; construye 

por medio de una curva rÍtmica de trazo ner­

viOBo los volúmenes del cuerpo humano; funde 

el espacio y el cuerpo en uno. ¿Una durmiente? 

No. ¿Una que lee'? No. Es la que duerme, 

la que lee. Y como la grandeza de la forma 

sentida épicamente, presta sostén y apoyo a la 

mirada, grita el color en fastuosas disonancias. 

E& tos últimos cuadros no son el canto 

fúnebre de un mundo que se derrumba. Son 

Ja paráboi.a valedera de nuestro tiempo y la 

· justificación brillante de una creación artÍstica 

lJena de futrza. 

Hans Heilmaier. 

(Traducción hecha del al<mán pcr L.1iaa l"rey Gabler). 

URBANISMO 
SECCIONA CARGO DEL INSTITUTO NACIONAL DE URBANISMO 

NOTA.-Presentamoaacontinuación un estudio ele M . H. Chapman, 
Secretario organizador ele la Federación Internacional ele la Habita­

ción, sobre el problema de la vivienda en Inglaterra. tomado de la 
reviata e La Vie Ur\>aine> del Instituto ele Urbaniamo ele la Univer­
sidad de Parfs. 

LA HABITACION EN JNGLATERRA 

VISION DE CONJUNTO SOBRE EL ESFUERZO DESARROLLADO EN MATERIA DE 

HABITACION. EN INGLATERRA. DESPUES DE LA GUERRA 

El interés manifestado por el vantar nuevas hahitacionea para la 

púhlico hacia la reforma de la b~- clase obrera y prestar dinero a las 

hitación en Gran Bretaña se re- aociedades o a los particulares de­

monta casi a un siglo. al tiempo en acosos de comprar casa y de impul­

que Edwin Chadwick, reformador sar de diversas maneras la reforma 

en materia de higiene, escribia sus de la habitación. 

est)ldios, y en que Dickens es~~ibía · Filántropos, especialmente un 

sus novelas. A pesar de la obra de americano llamado George Peabo­

estos dos grandea hombre~ y de dy, Y sociedades realizaron una 

muchos otros que les siguieron, obra muy útil; nacieron socieda­

ningún progreso quedó verdadera- des de benehcencia pública e in­

mente realizado hasta el periodo dustriales, como Cadbury y Lever, 

posterior a la guerra. Se adopta- que desarrollaron grandes progra­

ron diversas leyes que permitian mas de construcciones para sus 

a las autoridades locales clausurar obreros. Algunas autoridades loca­

Y demoler las cas~ insalubres, le- les comenzaron a preocu paree del 

problema en forma aatisfactoria, 

en particular, en · laa grandes c~u­
dades. No obstante, cuaftdo vino 

la guerra, habia ya una crisis de la 

vivienda. La actividad construc­

tivá había conocido, siempre, al­
ternativas y durante algunos años 

el número de casas construidas 

habia sido insuli.ciente para respon­

der a lu necesidades .del creci­

miento de la población y del reem­

plazo de lu casas derribadas. Se 
produjo, entonces, la suapensión 

absoluta de la construcción duran­

te los años de la guerra. 

Alli.nalizar ésta, el paía tuvo que 


